
Los lab ios 

~ al Padre Eugen io Di~arriga quie n ahora yace bajo 18s nave del 

'"f;mplo que e rig~é i nvirt iendo to do su patrimo nio y la con tribuc i6n ndbólo de 
\\ pueb los 
¡ -

Tacámba ro , s ino los circunvEc inos ~~iéno Su fÉre tro parecía un ~~ cof rec i llo 

guqrd ando un j ~v e lt y con trastaba aque lla apare nte pequeñez co n l a grandez a de 

l as alQyui t ec turas de Fát i ma, como el pueblo llamaba y Siguef lamando al ma gnífi 

ca s antua rio. Al lí, frente a la entrada de l c ostado , a l a derecha de una cua­

dro de la Virgen del Tepeyac, y al pie de "La Re ina de Polonia " , preciosa ima­

gen que ,le envió un país va rias ce ves víctima de las vilenc i as inte rnac ionales . 

pa tria del Pa pa más cordialmente amado por M'xico, se abri 6 la fo sa en cuyo se 

no due r me e l s ac erdo te apost6lico, el gra n fil~ntropD, e l mac iso varón, el amigl 

de ca l i dades c as i i mponde rabies. 

Un cortejo de pueblo acud ió a sus f une rales: Tacámba r o y sus vec i nos. ¿Por qué 

t al conmoci6n, si "has t a los rey es mueren" , dijo el águila de Meaux, Jacobo -­

Beni gno Bossuet aludie ndo a l a tra ns itoriedad de l pr op io Rey Sol, llamado Luis 

XI V, por la Historia? 

En otros tiemoos , e l Prebítero Eugen i o Díaz Ba rr i ga, al lle gar su deceso, hu-­

bi era s ido colocado sobre las inc inerantes piras de los justos; s e le hubie-­

ran ofrecido li bac i ones y f lo r es de jacinto; pero no se t rata de un pagano, si 

no de u maestro, de un padre, porque tant o el magi s terio como l a e j emplari-­

dad de la vi da convierte~ al hombre en un J.ícit~ ·la oa ter--­
l OS ~uma nos 

nidad, y eso e s tan noble , que el filóso fo s er padres, va 

engendrando en la ca rne, ya en el es pí ritu.xHxSH XX~KSXHSX 

La exis t encia del ~a dre D í~rriga--y us amos l a pal abr a pad re sin reserva algl 

na, por lo que ya hemo8 Iixd.B!tx dicflO -- ; fue de patriota, porque ( UI,' PLIA con 

los c ánones de s u Ig lesia l i gá ndolos con los debe res 8 que obli ga(en 21 había 

es ponta neidad, auto nomí a) e l r eco nocimiento de la pa tr ia. En su t emplo, poroue 

e n él habí a puesto sus in te reses, su esfuer zo--carne y sangre-- ornaba su altar 

mayor con el lábaro de Iguala , y sobre s u ara ce l ebraba en las fest ividades ~ 

~ES, mis as laic:a~ en que hac ía la exé ges i s de las causas y las conductas 
Il~' Mde los s antos r'~~ l es: nw?stros héroes como H" ' 1 l' - -.., ' loa go, como ~l ~ t a mo ros , c omo 

en te oue lleva im 
. 
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Morela s .. 

Fue un hombre, como sacerdote , de fe viva , o sea de obras, y nunca i ncurr ió 

en la ac titud f ar i sea, de f orma l i s mo ritua l y suntuario, de Bxterioridades 

sin la i denti f ic ac i ón de la vi da , de su vida con lo s predic ado. De ca rne y es­

píritu es e l hombre, y así lo am6 y al amarlo, no convi rtió el amor en señuelc 

ve r ba l, sino Que lo tradujo a la acc i ón. Y vivió pobie, poroVe todo lo d io, - - ­

haciendo ver q UE e ra posibl e e l c onsejo de JesGs al joven hebr e ro: IISi cumples 

los mandami e ntos , eso no b as ta; ve y despója te de todo lo r UE ti enes y dala E 

los pobres llo 

El conocimiento de la vida y obras del Padre Oiaz Barri ga se internaciona lizó, 

V por ello tuvo me ns ajes de admirac i ón, de estímulo , de rec onocimiento de par í 

de los pa íses más cul tos del mu ndo, y Juan Pablo 11 e nvió ps pecial mensaje al 

sabe r de su muerte, y es te hecho se sumó a l os re galos de valor a rtístico y 

religi os o que ya había r ecibi do en vida , y que en los potentes muros de su terr 

pl o , tan po t entes Como l as constr ucciones del a l ma , se os t enta n , como slmbolo. 

de pi edad m~ s Que como pi Ezas de museo-- en t re las que, ci e rtame nte, - - ostentar 

un oran valoro V~ 


Una vi rge n mex ica na ~fáJ' a s us hi j os una lluvia de r osas entre los peñas - - ­


cales donde un d í a s e ;adoró a Tonant z i n; Día~arri ga entre los peñasca l es 


a oue lo ar rojó l a demagogia, construyó un de los monum~ n tos arquitectónico~ 


má s hermosos de Mic hoacán o 

~ero también tenía el ejemplar c ri stiano que lucha r MR por un pueblo con 

l as nec esidade s cor porales de todo viviente, y al l í fue con s u dulzura, su 

t r a bajo y su amor: Aprovechó el cariño de su condiscípulo en las alboradas 

Escolares, e l C. Carlos Torres Ma nz o, y l e r id ió pa ra Tacámbaro la r eali za-­

c ión de propósitos oue o t r as gente s le hahían estorbado a rro jándolo has t a - -­

las picotas de la ca lum\ia: llamaron ladrón al que sló f ue ladr ón de corazo- ­
'...c;; 

nes pa ra c Qnducirlos a 105 desinte r eses supremos. Por él , los niños jugaron 

pa ra su desarrollo, los artis tas produje ron pa ra dar deleite y los caritati- ­

vos se despre r.dieron de algo suyo pa r a aux iliar a los desheredaddo so 

AsI, Tac ámbaro l ogró s u adoqui nado(el Gobe r nador Torres ¡'la nzo ord8 nó , ante 


